
El Libro de confesiónde Medinade Pomar(y IV)

Hugo6. BtZzARRI
CarlosN. SÁINZ DE l.A MAZA

Las páginasquesiguen,de reflexiónacercade la organizacióny géneroli-
terario del Libro de confesiónde Medinade Pomar (LCMP), cierran la serie
de cuatroentregascon la que,a lo largo de sucesivosnúmerosde Dicenda,
hemosido dandocuentade estecuriosotexto provenientedela biblioteca del
Hospital medinensefundadopor el condede Haroen 14551.

El LCMP se divide, si atendemosa la organizaciónde suscontenidos,en
dos partes,doctrinal y ejemplar,claramenteperceptibles,aunqueno formula-
dasexplícitamentecomo tales.Desdeel folio 3r en quecomienzael texto con-
servadode U, hastael 28v del mismocódiceseextiendela primeraseccióndel
libro (a la quedesignaremoscomoLCI), de carácterdoctrinal.En el folio 28v,
con el título de su primer epígrafe:De cómoaprovechapoco la confesióna
aquellosque, non enhargantequese confiesan,non an entenQiónde emendar
su vida e partirse de los pecados,comíenzala segundaparte(que llaínaremos
LC2), un ejemplarioquedotade un expresivocomplementodidácticoal escue-
to formulario para bien confesarseque lo antecede.Recordemosque es esta
secciónla queaparecetambiéncopiadaen el misceláneomanuscritoE2.

En LCI, el contenidodoctrinal se distribuye de acuerdocon un ordente-
máticoquecoincide,a grandesrasgos,con el convencionalmenteaceptadoen
Ja literaturapastoraldel bajo Medioevo3; así, se Je proporcionana] lector fór-

Véase HO. Bizzarri y C.N. Sainz de la Maza: «El Libro de confesión de Medina de Fo-

mar (1,11 y III). Dicenda. 11(1993), Pp. 35-55: 12(1994), Pp. 19-36; y 13(1995), Pp. 25-37,
respectivamente; y antes, «Un confesional castellano en strs dos fuentes manuscritas», Incipit, 7
(1910), PP. 153-160. Recuérdese que H corresponde al Ms. 9535 y E al Ms. 8744, ambos de la
Biblioteca Nacional de Madrid.

2 Véase nuestro «Un conlesional (..)» para la distribución de los textos de Fi
Además de nuestro «El LCMP (1)», p. 36, n. 6. véase Héléne Thieulin-Pardo, «Position de

thésc: t.cs Manucís de Confession en Castille au XIVe. et au XVe. siécles. En Sorbonne, le 31

DICE/VDA. t’,rode,’nos dc Filología Hispánica, n< 14. 47-58. Servicio Publicaciones UCM. Madrid. 1996
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mulas para el exameny confesiónde los pecadoscontra los mandamientos
(folios 3r-12v)4, los pecadosmortales(l2v-22r), los cinco sentidoscorporales
(22r-23v, con la supresióndel tacto pero con unas lineas sobrela paciencia
queapuntana un texto fuentedefectuoso),las virtudesteologalesy cardinales
(23v-25v), las obrasde miseticordia(25v-26r), las bienaventuranzas(26r-
26v), los sacramentos(26v-27r), el eínpleodadoal tiempo (27r) y el cumpli-
míentode la penitencia(27r-v). Estadistribuciónde alcanceen aparienciato-
talizador resulta en el texto enormementedesequilibradaa favor de los
mandamientos,pecadosmortalesy, en muchamenor medida,sentidoscorpo-
rales;el restode los epígrafescuentasolo con brevespárrafos,a vecesde muy
pocaslineas.Tal condensaciónpudiera serdeliberada;en todocaso,tiene el
efectode resaltarel valordel examende concienciaen aquellosaspectosde la
doctrilia (mandamientos,pecadosmoí-tales)másfácilmentecomprensiblespor
los «simples»que,a la vista de las fórmulaspropuestaspara darcuentade lo

janvier ¡993», Atalaya, 4 (Automne ¡993). p. 229, que propone el siguiente esquema básico
para catecismos y confesionales castellanos de la Baja Edad Media: mandamientos, pecados ca-
pitales, cinco sentidos, obras de misericordia, virtudes y sacramentos. El influyente San Antoni-
no de Florencia, en su Sumo de confesión «Defrcerunl» (en la versión castellana cd. en Zarago-
za, P. Hurus, ca. 1499; BNM, 1-967), propone el orden mandamientos-pecados mortales
(incluye las obras de misericordia)-sacramentos (y blasferi~ia)-artícults de l’e-virtrrdes. Pero en
una versión anterior de la misma obra (Breue e proacchossa summa de confession. Burgos, Fa-
drique Alemán, 1497; BNM. 1-489) se señala que «el que se confiesa no ha menester mas un
orden que otro eneí dezir de sos pecados••» (1 xviii’) y que el orden propuesto tiene sólo la fun-
ción de evitar repeticiones en la confesión. En el Breve confesionario (Zaragoza. ca. 1489) cor,-
servado en El Escorial (Ese. 32V19r) el orden varia algo: sentidos-pecados capitales-manda-
míentos-artículos de fe-sacramentos-obras de misericordia-confesión y penitencia mal
realizadas-participación con los excomulgados. El valor fundamental del examen en torno a los
mandamientos y los pecados capitales destaca en todos los ejemplos y confirma el alejamiento
(le toda preocupación espiritual o teológica que es característico de un género de consumo
como este.

De las etapas qtre, haciéndose eco del Lumen co;r/t.ssorum de Andrea, Didacus (¿Andrés
Día, de Escobas’?), señala Jean C.helini (Hisroir-e religi.eu.se de l’Occidens médiés’al IParís:
A. Colin, 1968], Pp. 465-466), nuestro texto ctrbre solo parte de la cuarta y óltir,,a, en que, tras
la bendición inicial, el Confiteor y la secuencia I-’aternoster’Credo, el penitente reconoce sus
pecados anle el sacerdote que lo interroga, antes de ser aconsejado, penitenciado y absuelto. En
los folios ~rdidos•’-al comienzo del códice se contendría sal vez algón consejo para el momento
qtre precede a la confesión propiamente dicha, como el contenido en los Ejcmplos dc ‘oofi.sidn
pa/a religiosos (El Escorial - Ms. &.IV .32, dcl óilimno tercio del sigla xv’): «El pri mero es eseo-
drinnar la consciencia, con tanta diligencia como de cosa en que mucho le va, cerca de todos
1(35 peccados en que sabe de cierto o duda mucho ser culpado desptrcs de la postrera confession,
(3 que dextn en otras por olvido o dtrbda mas non las avia confessadu (..)». También podría ha-
ber habido alguna fórmula de apertura de la confesión (leí estilo de la incluida en el Defrceruirt
de San Antonino (versión de Zaragoza. ca. 1499): «Yo pecador me confieso a Dios (...) y a lo-
dos los santos y santas de la cuñe del cielo; y a vos padre dc mi anima. Y digo mi culpa que pe-
qué gravemente contra mi Señor Dios, y contra mi /xxviíir/ ani ma. y contra mis pr-ox mus en
mttcños pecados y caimientos» Seguiría el enunciado de los rnandamn¡entus. con los pecados
contra el primero de ellos, en los que, como en San Antonino. se incluiría la creencia en, y cl
recurso a. maleficios, adivinación, prácticas mágicas, deterarinismo astral, etc.
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confesado,parecenconstituirel destinatariodel libro. Es, además,perceptible
el desinteréso descuidocon el que se tratan los apartadosde la última parte
del prontuarioal suprimirseen muchasocasioneslos titulillos quelos identifi-
can a primera vistaanteel lector (los cualespodríanhabersido fácilmenteres-
tauradospor el copistade haberlodeseado).Más extensay detalladaes, en
cambio,la fórmula final deconfesióngeneralqueseproponeparacerrarla in-
tervencióndel confitente(fol. 27v) ~,conla quesecompletala enseñanzacon-
tenida en LCI. El caráctereminentementedidáctico y prácticode estaparte
quedamuy patente,apesarde las irregularidadesmencionadas,por la claridad
y concisióndel lenguajeempleado6 En los apartadosmás desarrolladoses
evidentela tendencia,muy escolástica,a unaorganizaciónramificadaa base
de dobletes(que, a veces,se sustituyenpor una casuísticade tipo ternario);
así, por ejemplo,el tercermandamientosepuedequebrantar,primero:andan-
do los domingos/otrastiestas;segundo:por fazerobras/mandarfaz.erlas,por
codicia/avaricia;tercero:mandandoa otros andarcaminando!sobrebestia,en
domingo!otras fiestas;cuarto: faltandoa la iglesia el domingoparalas horas!
la misa/ predicaciones,o no ver! adorar la Hostia con la fe debida]posible;
etc.(folios4v-5r). La claridadexpositivay la búsquedadela eficaciadidáctica
parecenasí presentescomo directricesgeneralesde la obra, o de su texto
fuente.

En el folio 28v de fi (y l’78r de E) comienzaLC2, con el epígrafeDe
cómoaprovechapoco la confesiona aquellosque, non enbarganteque se
confiesan,non an en/enyión de emendarsuvida epartirsede lospecados..En
principio, estaseccióndel libro sepresentatambiénsiguiendounaordenación
temáticaque determinala distribución de las sentenhiaey exemplaque la
componen.Trasel yacitado(folios 28v-30r),se disponenotros cuatroepigra-
les: De cómoesp’cr>arible a Dios la confesión (30r-3Ir), Contra los que
non se quierenconfesarde los pecadospor vergíienya(31 r), Contra los que

La fórmula es una variante del estereotipo reiterado en distintos textos del género; comp.
con las dos contenidas en el confesional flefeceruní de San Antonino (Zaragoza, ca. 1499;
BNM 1-967, fols. SSv-89r). «Yo pecador mucho errado me confiesso a Dios y a Sancta Maria y
a Sant Pedro y a Sant Pablo y a Sant Jer-onirno, y a todos los santos y santas de la corte del cie-
lo. Ya vos, padre espiritual, manifiesto mis pecados quantos en este mundo tize y dixe y pense
y aconseje y consenti y deseneobri desde el dia en que nasci fasta esta hora en que estó 1...)»; y
luego: «Yo pecador me acuso y digo mi culpa que peque en estas cosas dichas y en otras mu-
chas maneras de pecados (...)». Similar es la fórmula contenida en la versión burgalesa también
ertada arriba.’ «Yo he peccado en esto & en muchas otras cosas, por pensamiento, por deleyte.
fablando & obrando. & por omission & negligencia, o alguna cosa de estas de las quales digo
mi culpa» t fols. 139v- 1 40r).

En otro lLibro del c’onfi’ssion, cor1~puest<, en 1474 por el venerable mosén Bartolomé Ta—
layero para el justicia mayor de Aragón, mosén Ferrer de Lanuza (BNM, Ms. 10.571), cl autor
se apresura a inl’ormarnt,s de qire ha escrito su obra «en stilo llapo, para se poder aprovechar
della personas de qualquier síado» (folio 1~<). El texto, de mayor enjundia teórica que el ntrcs-
tro, contiene también lórmulas minuciosas pero sencillas, para orientar el discurso del confi-
tente.
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esperande.frz.erpenitenfia al tienpo de la muerte(32r) y De cómo escogie-
ron muchosde los quea Dios temíanser aquípurgadosde suspecadospor
escaparde laspenasdel otro mundo(33r). Un quinto epígrafe,disimuladoen
el texto de H (35r), aparececopiadoen Een tinta roja: Decómodeveel onbre
antesescogeren estavida, queesbreve,defazerpeniten~ae serpurgadode
suspecadospor escaparde las pena.sdel otro mundo, quesonpor sienpre,si
bien representaunamuy leve variacióntemáticacon respectoal apartadoque
lo precede.Desdeaquí hastael final ningunode los dos manuscritosofrece
nuevassubdivisionesdel texto. Este,sin embargo,admitiría la inclusiónde
nuevosepígrafesa partir del enxienploXI (fol. 361) inclusive,queresaltarían
hipotéticamentela importanciadel amory servicio de Dios (enxienplosXl y
XII), la humildad devotaopuestaa la soberbiamundana(XIII a XVIII), el re-
chazode la avaricia(XIX y XX), de la lujuria (XXI Y XXII), de la vanagloria
presuntuosa(XXIII y XXIV), o el valorde la caridad(XXV). Luego la distri-
bución temáticade los textosresultamás confusa,dándosecasosen que su
función ilustradorade las sententiaeresultaclaramentetraídapor loscabellos
(XXVI. quemáspareceexaltarla fe queel ayuno,quelo agruparíacon XXVII),
o bien repitiéndoseteínasya abordados(la avariciaen XXXIV o la humildad
en XXXVII). Porotra parte, toda estaextensapartefinal de LC2, con la ex-
cepción del enxienploXXIX (sobrela mentira), y del último enx¿enplode E
(sobrela vanidad,no incluido en H), podría muy bien apareceren cualquier
colección medievalpor a.b.c. agrupadabajo el término Mons’. En esostextos
se ilustran las virtudes o pecadoshumanosen relación con la definitiva cir-
cunstanciade la muerte, vista bien como consecuencíade la buenao mala
condtícta(XXVIII, XXXI), bien como puntode partidaparaconocerel juicio
de Dios en relacióncon los protagonistas(XXVII, XXXV) o para hacerba-
lance moral dela propiavida (XXXII, XXXIII)7.

En definitivaLC2, a pesarde su confusaestructuración,productoposiblede
unatradición textual defectuosa,ilustraen suconjuntobuenapartedelos aspectos
doctrinalesabordadosenLCI. Destacanlosdiezprimerostextosdelaserieporque
constituyenunaespeciede puenteentrelas partespropiamentedoctrinaly narrati-
va de la obra,ya que tienencomotemascentralesla confesióny la penitenciat.El

El subtema de la muerte aparece también con frecuencia en los enxienplo.s anteriores a
este mnorgánico grupo final de relatos: comp. 1, III, IV, IX. Xl, XII, etc. Es evidente el atractivo
drar,iático que puede tener sobre el receptor de este tipo de textos la escenificación de la pugna
entre pecado y virtud en eir’ctmnstancias extremas.

[-lervéMartin: I.e métier deprédicoteur ir la/in uiu Mover; A r4e. /350-1520 (París: Eds. du
Cerf, 1988), g. 392, señala la importancia del teína de los obstáculos para la confesi~n cmi los
sermones, que, sobre todo en Cuaresma, se ocupaban con Irecuencia del sacramento peniten-
cial, 1 legando a t,frccer al auditorio fórmulas para la confesi ó mí en primera persona (ibid -

p. 388. y Miehel ‘Link: La p,’édication en bague romane atan; 130<) lParís, 19761. Pp. 445-
450$. Como aquí, uno de esos obstáculos era la vergilenza ante la idea del reconocimiento pá-
blico de los pecados, a la que se añaden la convicción imprudente de seguir viviendo, la deses-
per’aci$n de ser perdonados. etc.
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enxienplo1 enseñaqueno vale la confesiónsin arrepentimiento;formaparejacon
el II, que muestracómoel queseconfiesaselibra de suspecados:«tomandoes-
fuer~ocontrala maligiadel Diablo, confesóssee fuelibrada»(fol. 30v). El enxien-
pío III, en el queunamujerquerehuyelaconfesiónacabadegollandoa sushijos,
adviertecómodichaactitudderechazoponeal cristianoen manosdel Diablo; in-
directamente,recuerdaqueexisteunadobleposibilidaddeconfesión,conel párro-
copropioo biencon«aquellosreligiosos[estoes,losfrailesmendicantes]quevie-
nenalgunasvezesaquíal lugar»(fol. 3 lv). Finalmente,el ejemploIV recuerdala
necesidaddeestaraldía enmateriadeconfesión,dadolo iínprevisibledel momen-
to de la muerte;en casocontrario,el juicio divino resultainapelable:«enon me-
res9iendoseroydodeDios, fue arrancadala su almacongrantcrueldat»(fol. 32v).

Los enxienplosy a VII presentantres casosparadigmáticosde grandes
pecadoresque se arrepintieron,confesaronsuspecadosy se convirtieronen
puntalesde la Iglesia: SantaMaria Magdalena,San Pedroy el buen ladrón
crucificadojunto a Jesús.El enxienploVIII corroboraestaaceptacióndivina
del arrepentimientode los pecadores,hastade los más humildesy anónimos.
Los IX y X, por último, exaltanla penitenciavoluntariamentebuscadaen esta
vida y abrenel texto a la inmediataconsideraciónde las relacionesentreexis-
tenciaterrenaly retribucióndivina.

Podemosensayaruna clasificacióntipológica de los relatosejemplares
quepresentaLC2 segúnque incluyan o no en ellos elementosmilagrosos,vi-
sioneso apariciones,y segúnlos tipos de personajeen los que se basesu
ejemplaridad

t>.Aplicandoel primercriteriotenemos:

1) Enxienplospiadosos,presentadoscomobrevesescenasde la vida co-
tidiana cargadas,por su desarrollo,de un sentidomoral y religioso. Pueden
mostrarel castigode los pecadores(comoexpiación,X; o como sentenciadi-
vina, III, XXI, XXIV, XX VIII, XXXI), o tenerun sentidodirectamentepositi-
vo (V-VIII, XII, XVII, XVIII, XXII, XXIII, XXVI, XXXII, XXXIII); en dos
casos(XX, XXXIV) se limitan a presentardirectamentela malaconductade
susprotagonistas.

2) En.xienplospiadoso-maravillososen los que algún fenómenoextraño
al ordennaturaldesarmaal impío o hacepúblico su error(XI, XV, XVI, XIX,
XXIX, XXXVIII).

3) Enxienplosmaravillososbasadosen visioneso aparicionessobrena-
turales, variaciónsobreel tipo anterior que desempeñauna importantefun-

Además de la ya clásica tipología ejemplar de J-Th. Welter: L<exemplum dans la littéra-
ture religicuse ex didactique du Moyen Age [19271,(Ginebra: Slatkine Reprints, 1973), véase
M« i. Lacan-a: «El Libro de los gatos:hacia una tipología del enxienplo», en Formas breves del
relato, ed. Y-R. Fonquerne y A. Egido (Zaragoza: Casa de Velázquez, ¡986), Pp. 19-34; imite-
resa también O. Orduna: «El exempla en la obra literaria de Don Juan Manuel», en litan Ma-
nuel Studies, cd. 1. Macpherson (Londres: Támesé., 1977), Pp. 119-142. Tenemos todo ello en
etrenta al proponer nuestra propia tipología para los relatos del LC’MP.
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ción en el LCMP (1, II, IV, IX. XIII, Xxv, XXVII. XXX, XXXV-XXXVII,
XXXIX). En todosloscasos,las visionesvienen a fortalecery confirmar la fe
de los creyentes,quienesasíven justi ficadossusesfuerzosen estemundo.

Segúnel segundocriteriopodemosdistinguir:

1) Enxienplosbasadosen personajesbíhlic.os o santcs,como modelos
de conductapositiva (V-VII. XIX, XXIII. XXV, XXVI) o negativa(XVI,
XXI V)La figura del santo refuerzael valor paradigínáticoque el enxienplo
poseede por sí. En estegruposepresentael único casode enxienplosencade-
nadossin desarrollonarrativo(V, VI, VII. quesoncasicomparaciones).

2) Enxicnplosbasadosen personajeshistóricos positivos (IX, XVII,
XVIII)

3) Enxienplos(todos los demás)pro/agonizadospor personajesononi-
mosrepresentativosde los distintosestados,cuyanacionalidadconocemosen
algunoscasos:franceses(X, XXXIlI), ingleses(XXII’) o portugueses(XXXIX,
sólo en E) Y

Si consideramosa los personajessegúnsuestado,vernosqueahí lostradi-
cionalesprejuicioseclesiásticossedejansentir: ricos,en generalmercaderesy
usureros(IV, XIX, XX, XXVIII. XXXII), juristas (XIV, XV) y mujeres (III,
XX. XXI. XXIX. XXXIV, XXXVI, XXXIX) se llevan el mayor baldón,sin
que falten tampoco los malos gobernantesy poderosos(XVI. XXII, XXIV.
XXVI, XXVII, XXXI, XXXV) o inclusoalgún religioso hipócrita(XXX). No
hay labradoresni artesanos,ni, con mayor lógica, musulmaneso judíos.que
habríanquedadoun tanto fuera de lugar en unaobradedicadaa la confesión.

Las historiasprotagonizadaspor estospersonajespresentanante el lector
alternativasclarasque ponende relieve la polaridadmoral (y, en consecuen-
era, retributiva) de las conductasal alcancedel fiel 12 Un recursoimportante
para subrayaresta polaridades la propensiónde muchosde los enxienpíosa
intensificar los aspectostruculentosde la acción. Al abordar,así, el tema del
rnartírio. se cumple con esa «necesidadilimitada de prestarformaplástica a

mo Los personajes históricos, laicos o eclesiásticos, ni> son ml tinca contempom’áneos el mis
reciente es Santo Domingo de Guzmán. Este es otro dato que abona el enfoquc tradicional de
nuestrO texto: como ha señalado Hervé Maríimí (ob. cii.. p. 530), los mejores predicaduies del
periodo 1 45t)— 520 sc apoyan también, además de en el relato de repertorio, en hechos de la
historía reciente. Claro que nuestro texto. como la gran mayoría de tos sermones de la época. si-
gime centrándose en el exenmplum tradicional como «arme cssentiel le» (ibid. p. 484) (le sim argir—
mentación, debido a su enorme aceptación entre el público coniente.

La tradición, como muestra, por ejemplo, el Espéculo. idení.ifica al rey francés riel e’m.-
xienpl’=XXXIII con Felipe II AuMoslo: y Elienne de Boorbon señala a Ricardo II de Inglaterra
conlo el rey inglés del XXII.

Hervé Martin, ob. rif., pp.503-505.
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todo lo santo» 3 queseconcretaen escenascomo la de la madrequeveabrasar
a sushijos en betún(XXVI), el creyentecuyo corazónes arrancadoparacom-
probarsi lleva impresala imagende Dios (XI), etc. Igualmentellamativosson
los castigosde los condenados:el rico quese asfixia con su dinero (XXVIII),
la muertadestripadapor el toro (XXX VI), etc. La plásticade la crueldady el
patetismo,quedomina,comoen tantasotrasmuestrasde la espiritualidadbajo-
medieval, también en LC2, es importantepara que el texto alcancesus fines
ejemplares:de caraal futuro penitente(simple versión privadadel público de
los serínonesvulgares),la función intimidatoria 14 de los en.xienplosposeeuna
granimportanciasi sedesearealmentellegara la sensibilidadde aquel.La cap-
tación se refuerzapor mediode la concisiónexpresiva,quedaa los relatosve-
locidad y concentracióny evita la distensióndoctrinalcausadapor un excesivo
recreodel lectoren lo anecdótico.En el libro, los enxienplosocupanun prome-
dio de menosde unadecenade líneasimpresas;sólo los 1, II, IX, XXIII, XXVI
y XXXI rebasan,llegandoa duplicaría,esaextensión,en aras de una mayor
complejidadaígurnentalo del valordramáticodel diálogo ~.

Como ya se ha indicado,y segúnlo corrienteen la literaturapastoraldel
Medioevo, los enxienplosno se presentancomo una seriede textosaislados,
sínoquese combinancon unaseriede senrentiae.Estasenmarcan,como citas
de autoridad,cadarelato; formulan anteel lector el puntoconcretode la doc-
trina que se pretendeafirmar y orientan, con ello, la interpretacióndidáctica
del enxienplo.La lecciónse remacha,por último, acudiendoa nuevasauctori-
lates. La yuxtaposiciónde unidadesde estetipo proporcionaa LC2 unaes-

Johan 1 fui inga: LI otoño de la Edad Media (Madrid: Alianza. 1979). p. 213.
<4 1-lervé Martin destaca esta función amedrentadora del ejemplo en el disctmrso religioso.

qime ofrece, como contrapartida, la posibilidad de anular el temor al castigo eterno mcdi ante la
bímena condíreta. Como en ncmestro libro, los ejemplos de los sermones fcmncionan como adver-
tencia a los vivos y como desengaño sobre la suerte con-ida por los difuntos, haciendo bien visi-
bles lt>s castigos de unos y de otros mediante motivos —apariciones, ordalías, etc.— que conec-
tan con la cultura popo lar(ob. <‘it, pp.499-5t)3 y 525—528), Nuestra apreciación de la oposición
privado/público en correspondencia esírecha cori el doblete con fcsióm;/predicación coi wide con
la consideracion por \lartmn de ambos cli scor’sos pastor-ales como esemic i almente concordantes
en la Baja Edad Mudma lc confesseur purso it le tm’avai amnorcé par le predicateur sur un plan
trés général»; la comílesmon comprueba, cíe hecho, la eficacia de la predicación tob. <‘it., p. 388).

La concentrac ron dcl lenguaje hermana también el Lib,’o de con4’sion con los ejempla-
ríos para la predrcacmon y la búsqueda de un modelo de comunicación eficaz basado en la rapi-
dez y claridad; ease C irlo lielcorno: Giordano da Risc, e 1 ‘antic’a predicazione colgare (Flo-
rencia: LS. Olschki. 1975), Pp. 225-226. Un notable cjemí;plo de las redumcciones obradas por la
lileraturra pastoral en las ftmentes de los evemnpba imíe luidos en los sermones puede verse cm, Mi -

chel Zink: «Le traitement des ~<sourcesexemplaires» dans les senymons occitans, catalans. pie-
montais do Xllle. siécle», Cahiers de Fa;mjeau.v, Xl: La religion populaire en Languedoc <Ir.,
XIIIe..siécle ¿¿la moitié ¿tu XIVe. sitc/e (Tot¡louse: E. Pm’ivat, 1976), Pp. 162-167. donde se
mimestra como cl empeño por centrar la atención en la lección buscada frente a la anécdota na-
rrativa lleva a deformar el sentido original dc la fuente.

La estr’uctom’a más usual es la que presenta 2 scnxentic.,e + 1 exexnpluoi + otras 2 senten-
bac, aunque el numero de aauoritatcs citadas en cabeza o al final de cada núcleo puede ser
también, más raramente, de 3 o dc 1
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tructura en sartaen la que cadagrupo sentencioso-narrativofuncionade ma-
nera casi autónoma,lo cual puedeayudarnosa explicar la falta de organiza-
ción ya señaladaen la partefinal del Libro deconfesion.En estesentido,LC2
seaproximatipológicamentea los EnxenplosquepertenesQenal Viridario del
manuscritoescurialenseh.lII.3, presentadoscomo ilustracionesde auctorita-
frs mediantenarraciones,tipo de colecciónqueentronca.así,con los modelos
proporcionadospor los repertoriosparapredicadores,bien representadosen el
romancecastellanodel mismo siglo XV por el Libro de los ejemplospor
abc. de ClementeSánchezde Vercial o por la traducción,algo posterior,del
Espéculodelos legos ~.

La funciónde núcleodoctrinalde lassententiae,comovectoresqueorien-
tan la significación de la enseñanzadeducibledel enxienplo,se refuerzaen el
texto al asociarseaquellassiemprede un modoexplicito a un nombrede autor
reverenciadopor la tradición moral cristiana.Comoerade esperar,buenapar-
te de las citas procedede la Biblia, en especialde Proverbios.Eclesiástico,
Salmos y Evangelios;el resto se atribuyea padresy doctoresde la Iglesia:
Agustín (13), GregorioMagno(12), Isidoro (lO) y Jerónimo(7). casiexclusi-
vamente;y en un par de ocasionesse echamano del paganofavorito de la
época,Séneca.Lassentenbaepertenecenal repertoriodidáctico-moralcomún
en el Occidentecristiano,de usocorrienteen todo tipo de obrasdevotascon-
temporáneas;muy probablementefueron tomadasde cualquierflorilegio que
estuvieraamanoen el momentode escribirseLC2.

Eseniismo carácterde textosdeconsumoes-detectable-en-losenrienplos.
En ellosapenassi encontramoslas marcasde menciónde origenhabitualesen
los relatos destinadosa la predicación~, peropor lo demás son, tanto por su
estilo comopor su tema,textoshomólogosde los queaparecenen las summae
parapredicadoresy demásobrasvinculadasa la actividadpastoralde la Igle-
sía bajomedieval.Casitodoslos relatoscuentancon paralelosen libros de este
género19; algunosenxienplos,comoel IV, XIV, XXII O XXXVII. estáninclu-

LV Véase H. O. Bi-zzarri: ~<Enxenplosque pertenesQen al Viridario (FI Escorial. Ms.
h.lJI.3)», lncipit 5(1985). Pp. 153-164; y 6(1986), Pp. 199-203. De hecho, el enxienplo 1 del
LCMI-’ se encuentra también al final del Viridario. El ejemnplario de Sánchez de Vercial puede
consultarse en el vol. LI de la BAE. y el ¡Espéculo, en la ed. de JM. Mohedano (Madrid: CSIC.
1951).

» Sólo hay tres textos con estas marcas: 1 («léese en los miraglos de sant Gerónimo [de Ci-
rilo, obispo de Jerusaléní», fol. 28v), IV («cuenta sant Gregorio Papa [en sus Diálogos]», fol.
32r) y XX (~<léese de un omne>’, fol. 42r; aquí la marca no apunta a una fuente precisa, ya que
el exemplum cuenta con paralelos desde Jaeques de Vimry). lmplicitamente. la fuente podía estar
clara para un lector de mediana cultura piadosa en el caso de los textos bíblicos y de los en*ietm-
¡‘los tomados de la Leyenda dorada (XVIII, XXXIII, XXXV).

llervé Martin, ob. <‘it.. p. 488, señala que esle tipo de procedencia, a partir de compilacio-
nes, es «signe d’un temps qui ninnove píos goére et qui na dailleurs pas grande nécessilé de
le t’aire, yo l’immensité du trésor narratif constitué avant 1350» (momento en que puede consi-
derarse cerrado el corpus ejemplar. p. 491>.



El Libro deconfesiónde MedinadePomar(y IV) 55

soentrelos másfrecuentementerecogidospor los autoresreligiosos20 En al-
gún caso,la coincidenciaalcanzaa textoshispánicosde carácterlaico, como
Castigose documentoso El condeLucanon o se producecon obrascontem-
poráneasy de caráctersimilar a la nuestra,como el Specchiode pece-atidel
dominicoDomenicoCavalca2m.

En definitiva, podemosconcluir que,a pesarde la notable diferenciade
carácterentreLCJ (expositivo) y LC2 (probativo),puestade manifiestoen
nuestrapresentacióndel texto, ambaspartesserelacionanconformando,en
un todoorgánico.Eso no_obstaparaqueLC2, comomuestrar hayacirculado
independientemente.Considerandola diferentenaturalezade ambasseccio-
nes, se nos planteaunapregunta:¿Seráposiblementeel LCMP la amalgama
de dostratadosquecirculabanindependientemente?Nuestrocotejo textual ha
arrojadocomoresultadoque,si bien la elaboraciónde las copiasH y F es cer-
canaen el tiempo unadeotra, los textospresentanprofundasdiferencias;de
todas formas,estasno nospermitentampocoasegurarqueE posearaícestex-
tuales independientesde U. Ambas posibilidades,la del todo desgajadoo la
de las partesamalgamadas,parecenhoy alzarsecon igual valor En todocaso,
el Libro de con<(¿‘sión de Medinade Poman estoes,la obraquesedepositóen
la biblioteca de la pía fundacióndel condede Haro, se identifica con H, sea
esteo no el resultadode un ensamblajede textosde distinto origen realizado,
bien en el momentode la copia,bien en algún estadioanteriorde la tradición
textual. Y como tal libro concretoofrecíaa sus teóricoslectoresde 1455 un
productoque,en susituaciónde ancianoshidalgosasilados,podíaayudarlosa
transitar,de la manode la penitenciay del rechazodcl pecado,por el camino
de la anheladasalvaciónen el tiempode supróxima muerte.El planteamiento

Sí) Es el caso de los enxienplos IV (el mico que pide immúti ln,ier,te un aplazamiento de la hora
de su muerte, que deriva de los Diálogos de San Gregorio), XII (el rey que hace ondear públi-
camente su mortaja a modo de estandarte), XIV (el abogado que intenta apelar cuando se le ms-
u a comulgar antes dc morir), XXII (la mujer que se arranca los ojos ante los malos deseos del
rey de Inglatena), o XXXVII (la doncellita a la que se le aparece la Virgen para anunciarle su
próxima salvación si vive apartada del mundo): todos ellos se hallan presentes en obras que cu-
bren el amplio lapso de tiempo que va de Jaeques de Vitr’y (tn. 124(1) al Magnurn Speculun
Exenmplor¿on (1 48tfl. El mismo Vitry u Odo de Cheriton atestiguan el oso de varios de los en-
xmenplos utilizados en el LCMP en sermones realmente predicados; pueden verse dos casos si-
milares, asociados a autores de menor renombre —y tal vez por ello más repmesentativos del
oso general izado de estas narraciones— en uno de los Serníoni subalpin.i tun neses estirdiados
por M. 7.ink, donde el enxicnplo IV se etnplea en la predicación det primer domingo de Guares-
ma t Laprédic’alion )~ PP. 535—537), y en un sermo de viduis del Agustino de Bayeux del que
se octmpa II. Martin>, en, ci que la Santa Isabel de Hungría <leí enxieo

1,ío XXIII encirentra su lo-
gar mí ator-al (ob. cii,, p. 4 It>).

~‘ Para Castigos, véanse los erucieoplos VI. XVII. XXIV y XXXVII: el XIX es semejante al
XIV del L,,<’<,non Con la obra de Cavalca (muerto en 1342. pero conocido y traducido en la
Castilla <leí siglo XV) coinciden los ensien píos IV y XIV: el autor justifica en su prólogo no ha-
ber compuesto un timanual de con jesión: escribirá «noir per ¡nodo di contbssione, rna quasi per
modo di predicazione» (cd. E. del Furia ¡Florencia: AIIinsegna del Dante, 18281. p. 1). El
LCMP sc aproxima a esta distinción al incorporar LC2 como su segunda parle.
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de la obraestudiadaseajusta,pues,comoanillo al dedo,a las expectativases-
piritualesde susdestinatarios

APÉNDICE: ALGUNOS RELATOS PARALELOS A LOS ENXJENPLOS
DEL LC~MP

Ofreeetnoscomo apéndiceuna selecciónde relatosparalelosde algunos
de los enxienplosincluidos en LC2. Puedeasí apreciarsegráficamenteel ca-
rácterde literatura «de repertorio»queposeenlos relatosaprovechadosen el
LC~MP, y el alcance,en lo que a variedadde subgénerosdidácticosse refiere,
dela inserciónde talestextos.

- EnxienploIII: JohnBromyard(m. 1390),Sumnunapraedicansiuín,C,
cap.VI, ‘-‘-Confessio»,66 (Nuremberg,1614,1,col. 132a):

Et sunt similes quidamn mulieri, de qua fertur, quod cum frequentertriste
suspiraret,& causarosuspirii nullo modosobria voluit mantoaperire.Tandem
ebria narravit causamesseunum peccatum,de quo nunquamfuit confessa,&
peccatumel nominavit,dequo cum in crastinoeameommemor-aret,& ad ec-
clesiam ire faceret,ut confiteretur, confiten noluit, sed noctesequentiscidit
guttursuum.

2. EnxienploX: Espéculode los legos’ (1447/1455,versión del Speculurn
laicoruin, fin 5. XIII), n0 276,cd. J.M.Mohedano(Madrid: CSIC, 1951), p. 185:

E aúnen la Vida de SantElauo, rey de Norbea1= 5. Olav deNoruega],se
lee quecommoun díade Domingotouieseaquesterey unayergaen la manoe
la dolasecon un cannivetenon seacordandodel día santo,e le dixiese uno de
los queestauanendequeotro día seríalunes,non le osandoreprehendermani-
fiestamente,tornóseel rey así mesmoe dolióse de lo que avía fecho e cogió
todaslas doladurasde la yergae quemólassobresumanomesma.

3. EnxienploXII: ClementeSánchezde Vercial (1400/1421),Libro de
losejemplospor ABC, L, 20 (BAE, LI, c.459b):

(.) lo quese Icié queun rey de los mor-os,veniendoal tienpo de la muer-
te, mandótoínarel lienzo con que le habiénde enten-ar,e mandólo poneren
una vara muy alta e pregonara altas voces: «Vet e paratmientes qué lievo
conmigoen estamuertede tan gran reinocomino tenié».E mandóloansi traer
por toda la cibdad e deciendo:«¿Quévalieronlas riquezasa Nero?>¿,Quéapro-
vechóaConstantinoquedejó el imperio a suenemigo?».

-ú Recuérdese que el oso de ohm-iras como la nimestra, de preparación para el examen de con-
cmenc a, era habitual entre las gentes piadosas de los grupos sociales dirigentes en la Baja Edad
Media. El lénómeno se relaciona, además, con la formación de bibliotecas religiosas en las ca-
sas de tos laicos, de tas que la de Medina de Pomar constituye una variedad peculiar (véase
Jean Chelini, ob. ci,., p. 466, quien cita el Cer¿:’aímu de Francesc Eix imuenis y la bibí ititeca del
conde de Miranda como ejemplos hispánicos de lo comentado).
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4. EnxienploXIV: DomenicoCavalca,OP (m. 1342), Specchiode’ pec-
cati, cap. XI, ed.F. del Furia (Florencia:AIl’Insegnadel Dante,1828),pp. 87-
88:

E cosi si troya d’uno Avvocato, il qualedovendosicomunicare,e sendo
gravementeinfermato,rifiuté la comunione,e incomincié ad intrare in frene-
sm, ed a dire: ~<Veggiasiprima perla ragiones’io la debopigliare». E rispon-
dendoIi parenti, che pur dovea,e pur si convenia,e sopracié molestandolo,
perchési vergognavanochemorissesanzacomunione,incomincié a gridare,e
disse:«lo appello di questamanifestagravezza!»;e cosi moritte. Siechéper
giusto giudicio di Dio, perchévivendo avea spessevolte appellatoiii danno
altrui, appellóalía mortepurein dannosuo.

5. Eniienplo XVI: Libro del cavalkroZ4/=¿r(ca. 1308), ed. J. González
Muela (Madrid: Castalia,1982),p. 269:

Nabucodonosor,rey deBabilonia, porquedixo mal de supuebloe blasfe-
mó con Dios, fue echadode entrelos omese visco con las bestiasfieras de la
tierra ecomíael fenoaí como el buey, e fue encorvadosu cuernodel rogio del
9ielo, fastaquelos cabelloscres9ieronen semejan~ade águilase las sus uñas
de aves,e fue dado el su regñoa otro.

6. EnxienploXX: Jaequesde Vitry (m. 1240), The exempla or Illustra-
tive Sioriesfrom the SermonesVulgares of ,ed. Th. E. Crane [18901
(NuevaYork: Burt Franklin, 1971), exemplumCLXXXII (p. 77):

Audivi de mullere quadamcui maritus ejus claveset custodiamomnium
bonorumtradideratat illa adeoabsquepauperumcompasssonecunetareserva-
bat quod nihil pro deo indigentibuserogabat,et cum longam vitam sibi pro-
mitteretaccidit quod mortuaest. Cum autemrogarentejusmaritumut proani-
ma uxoris aliquasfaceretelemosinas,ille magis cogitansde secundisnuptiis
quam de anima uxoris defunete,gallicum proverbium respondebat:«Berta
omnia bonameain potestatehabuit,totum habeatquod pro anima suafecit.
Bertefuatemaitse tesendonasi en ait>~.

7. Enxienplo XXII: Odo de Cheriton (m. 1247), Parabolae, CXX: De
pueda de Forne Ebraldi [= Fontevraultjeíde RegeAngliae, en L. l-Iervieux,
Lesfabulisíeslatins, IV (París~,1896),p. 311:

Si circulum aureumsusbaberctin naribus,luto submergeret.Ita mulier fa-
tua pulcritudinem suamfetori luxurie inmergit. Sed puella quedamde Fonte
Embrandi [sic] quamrex Anglie pro pulchritudineocculorumeoncupiuit,non
Deuín, sed hostemocculis impugnauit,quando ipsos perforauitet regi proie-
ciÉ, dicens:«Occulosconcupisti,occulosaccipe»(Dominica . Vi. postoctabain
Pentecostes,secundumMattheum. 14).

8. EnxienploXXIV: Castigose documentos(fin 5. XIII). cap. VI (Bi-
bliotecaNacional deMadrid, Ms. 6559,en BAE, LI, col. 97a):

L.éesede Ja reinaGezabelque,como ellasecomposieseporqueparesciese
másfermosa,e se parasea la finiestrade unatorreporquefuesevista, ahépor
justojuicio de Dios fue mandadaderribarde la torreabajo, e antesque acor-



58 HugoÓ. Bizzarri y CarlosN. Sainzde la Meza

dasena la soterrarfueron falladaslas suscarnescomidasde los perros,segund
el dicho del santoprofetaElías23.

9. EnxienploXXVII: JeanHérolt (m. 1468),SermonesDiscipuli de tem-
pore el de Sanetisram ExemplorumPromptuariooc Miraculis B. Virginis,
(Lyon, 1541), sermóncxli: De sepempeccatismortalibus, J: Cornitisga que-
domsolumpropíerornaíumvestiumdamnatoest:

UndeexemplumnarratHumbertus[de Romans]:quod fuit in Franciaque-
dam mulier deuota,quecum semelessetraptavidit in spiritu quandammag-
nam comitíssamque fuerat ei familiari~, cuius animamcum demonestrahe-
rent ad infernum, ipsa comitissaejulandoclamauit: ~<Heume miseramque
satiscastafui & abstinens& eiemosynaria;necpro alia redamnornisi pro oc-
natuvestiumquetnnrmísdilexi, & admonitanon cessauí».

lO. EnxienploXXXI: MagnumSpeculu¡nExemplorum[1480](Douais:
exofficina ¡3. Reherí, 1624), ‘Adullerium’, ex. viii:

ImperatorOtho, uxorem habuit Mariam de Atagonia foeminamsterilem,
et impudicam (...). [Se indica que,de los distintosautoresa los que remite,]
lacobusStrada,Albertus Krantius & aíii historiographidicunt post Comitis
mortemuxoremcandentiferro mariti innocentiampurgasse(...).
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Son notables las coincidencias con Castigos de los enxienplos XVII y XXXVII (véase
BAE, Li, cois. 89a y 216b respectivamente).


